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Resumen: Como parte del proyecto de investigación Mar-
mora Galicia, que pretende analizar la procedencia, uso y dis-
tribución del mármol utilizado en época romana dentro del 
territorio gallego, se ha estudiado el sarcófago marmóreo de 
Tui, un ejemplar prácticamente inédito. Esta pieza presenta 
un doble interés: por una parte, es una de las escasas pie-
zas de mármol de gran tamaño presentes en el territorio ga-
llego; y por otra, el estudio arqueométrico e histórico que he-
mos realizado sobre esta pieza ha permitido la identificación 
de su materia prima con una procedencia foránea, concreta-
mente del Anticlinal de Estremoz (en el Alentejo portugués). 
Por lo tanto, su presencia en el noroeste peninsular es signi-
ficativa para entender la inclusión de este territorio en las re-
des de comunicación y comercio de este tipo de materiales de 
época romana.

Abstract: As part of the Marmora Galicia research project, 
focused on the provenance, use and distribution of marble in 
Roman times in the territory of modern Galicia, the study of 
the marble sarcophagus of Tui has been undertaken. Besides 
being a practically unpublished object, it is also of interest 
as it is one of the few large-size marble objects found in this 
territory and its study has confirmed a non-local origin for 
the marble used to carve it. Indeed, the fact that the marble 
comes from the Estremoz Anticline (in modern Alentejo, Por-
tugal) adds to the understanding of the communication net-
works and commerce regarding this sort of Roman materials 
in the NW of the Iberian Peninsula.
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1.  EL SARCÓFAGO ROMANO 
DE TUI. BREVE HISTORIA DE 
SU DESCUBRIMIENTO

En el Museo Diocesano de Tui, población del sur de la 
provincia de Pontevedra limítrofe con Portugal (fig. 1), 
se custodia una pieza arqueológica singular, consis-
tente en una caja de sarcófago realizada en mármol ve-
teado rosado. A pesar del interés que esta pieza tiene 
como elemento funerario de época romana, hasta el 
momento no había sido objeto de un estudio en detalle, 
quizás por no presentar ninguna representación escul-
tórica en su superficie que añadiese información sobre 
su significado, cronología y procedencia. Su importan-
cia si cabe es mayor dada la escasa representación de 
este tipo de elementos marmóreos dentro del territorio 
noroccidental de la Península. En ese sentido, debemos 
recordar que, junto al ejemplar de Tui, en Galicia solo 
se han identificado los sarcófagos romanos y tardorro-
manos del conde Santo de Lourenzá, el de Sta. Comba 
de Bande, un lateral de sarcófago en Portosín –Goiáns, 
Porto do Son–, así como una tapa de sarcófago con mo-
tivo cristiano reutilizada en la iglesia de Sta. María de 
Temes –Carballedo–.

El sarcófago que nos ocupa ingresó en el Museo 
Diocesano de Tui con probabilidad en 1974 (fecha de 
fundación de esa institución), con el número de inven-
tario 367. Procedía de la exposición existente en el 
claustro de la Catedral de Tui, conjunto edilicio fun-
dado en el s. XII, situado a escasos 100 m del museo, 
en donde se están habilitando las nuevas instalaciones 
para el traslado de la colección. Sin embargo, su proce-
dencia original no deja de presentar dudas, puesto que 
si bien hay autores que consideran que fue el sepulcro 
utilizado para enterrar al santo patrón de la ciudad de 
Tui (Lopes Frazão da Silva 2017), Fr. Pedro Gonzá-
lez, fallecido según las crónicas en 1246 (Flórez 1767a: 
129; Flórez 1767b: 143), la certeza sobre su uso y lu-
gar de descubrimiento no deja de ser meramente cir-
cunstancial.

En ese sentido, Ambrosio de Morales en el s. XVI 
(Flórez 1765: 142-144) hace una posible referencia 
a este sarcófago al describir las vicisitudes que vivió 
el cadáver del santo. Así se documenta que, aunque 
inicialmente habría sido enterrado por mandato del 
obispo D. Lucas de Tui «entre el coro de la Catedral 
y su puerta principal», unos siglos más tarde, concre-
tamente el 22 de enero de 1529, el obispo D. Diego de 
Avellaneda lo desenterraría, tomaría las reliquias y las 
depositaría en una urna de madera forrada de plata. Así 
describe el episodio el padre Flórez (1767b: 172-175):

El obispo D. Diego de Avellaneda, teniendo deseo 
de honrar este santo, determinó sacarlo de allí donde 
estaba antes sepultado. Halló resistencia en muchos 
de su Capítulo, más a fin una noche después de Maiti-
nes con algunos capitulares hizo quitar la lauda y ca-
var la sepultura. A medio estado se halló otra lauda 
con que el Obispo se regocijó mucho pensando estaba 
luego debajo della el bendito cuerpo. Quitada la pie-
dra se halló tierra maciza, por donde los Canónigos 
de contrario parecer le convencían de que no cabase 
más. El obispo también con lágrimas en los ojos, ma-
nifestó su congoja, más perseverando en su devoción, 
mandó cabar adelante hasta otra tercera lauda que 
se descubrió a otro estado de hondo. Quitada ésta, 
apareció un encaje de cuatro maderos muy gruesos, 
y dentro de ellos en arca de piedra el bendito cuerpo 
con su hábito negro y blanco y su báculo (...).

Desde entonces, las reliquias del santo pasarían a 
custodiarse en la nueva capilla de S. Telmo o Capilla 
de los Obispos (Ávila y la Cueva 1852: 321), conocida 
actualmente como Capilla del Santísimo Cristo de la 
Agonía (Seara 2015: 102). Sin embargo, si es correcta 
la identificación del “arca de piedra” con el sarcófago 
objeto de estudio en el que según la tradición fue en-
terrado S. Telmo (como así nos indicaron diversos 
responsables de la Sta. Iglesia Catedral de Tui), no te-
nemos más referencias sobre su descripción, reutiliza-
ción o traslado en fechas posteriores, ni en relación con 
su colocación en el claustro catedralicio junto con otros 
sarcófagos graníticos procedentes del entorno, hasta su 
trasladado definitivo al Museo Diocesano de Tui, ya en 
el último cuarto del s. XX.

Fuese o no ese el origen de su hallazgo, lo que nos 
proporcionaría este hecho en todo caso es una datación 
ante quem de mediados del s. XIII. Sin embargo, desco-
nocemos la procedencia precisa de ese sarcófago mar-
móreo romano y el momento concreto de su llegada a 
esta población. Así, si bien entendemos que este ele-
mento es de época romana, las dudas surgen sobre el 
momento de traslado al Noroeste peninsular, ya que 
si, como veremos, pudo producirse en época romana 
o tardorromana, no es un hecho infrecuente la llegada 
de este tipo de monumentos desde otros yacimientos 
o áreas más alejadas y su posterior reutilización ya en 
época medieval e incluso moderna.

Evidentemente, la hipótesis de su presencia en el 
enclave tudense en época romana se sustenta en el he-
cho de que este núcleo urbano tuvo desde época antigua 
una notable preeminencia como eje de comunicacio-
nes y como uno de los principales asentamientos ro-
manos del Noroeste peninsular (Pérez Losada 2002: 
61). En efecto, en relación con esta población se han 
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documentado no solo significativas referencias al en-
clave Tude en los itinerarios y autores clásicos (Plin. 
HN, IV, 112 o Ptol. Geog. II, 6, 44, respectivamente, en 
referencia al castellum Tyde y a Tudae –entre el popu-
lus de los grovios–; en el It. Ant. 429, 4 o An. Rav. 307, 
17, mencionado como Tude; o en los miliarios de la vía 
XIX –IRG III 3; EE VIII 209–), sino que también se 
han localizado abundantes muestras constructivas, epi-
gráficas y arqueológicas que avalan su relevancia, dada 
cuenta del hecho de que Tui ocupa una posición estraté-
gica esencial, tanto por línea viaria como marítima-flu-
vial (Pérez Losada 2002; González Soutelo y Cendón 
Fernández 2006; González Soutelo 2007).

Así, este enclave cumplía un papel significativo 
como puerto fluvial al que llegaba el comercio marítimo 
a través del río Miño (algo identificado no solo para 
época romana –Naveiro López 1991: 138-139; Fernán-
dez Fernández 2013: 66; Carlsson-Brandt y Fernández 
Abella 2013; González Soutelo y Pérez Losada 2014– 
sino fundamentalmente en época medieval, como uno 
de los principales puertos interiores del sur de Galicia 
– Iglesias Almeida 1988; Ferreira Priegue 1991–). Igual-
mente, por Tui pasaba, tras cruzar el río Miño, el trazado 
de la vía romana que desde Bracara Augusta se dirigía a 
Lucus Augusti a través de la Depresión Meridiana (iden-
tificando en este enclave la mansio Tude de la vía XIX 
del Itinerario Antonino). Dicha posición estratégica, sin 
duda, incidió en el desarrollo económico y monumental 
de este asentamiento, como aparece bien representado 
en los múltiples restos arqueológicos de época romana 
y tardorromana, que ya desde el s. XVI se fueron docu-
mentando en la ciudad y en el entorno inmediato.

Fue también, sin duda, su relevancia político-admi-
nistrativa y económica dentro del ámbito meridional 
gallego, al menos desde época romana, lo que condujo 
a la temprana fundación de la sede episcopal tudense 
en este mismo lugar, ya en el s. VI d.C. (mencionada 
en el Parrochiale suevum XII; y en referencias a sus 
obispos desde el Concilio II de Braga; o los Concilios 
IV y VI de Toledo: Flórez 1767a: 27-29), creación de 
transcendental importancia para el posterior desarrollo 
de la ciudad de Tui en su actual ubicación (ss. XI-XII), 
y para la organización del territorio y el desarrollo his-
tórico de esta región durante los siglos siguientes.

Sin embargo, como hemos comentado, debemos ci-
tar algunos ejemplos de importaciones de estos mate-
riales al territorio gallego en época posterior, como el 
caso del sarcófago marmóreo de Vilanova de Lourenzá, 
que a pesar de estar datado en el s. VI d.C., se docu-
menta que fue traído desde la zona aquitana para ser-
vir de sepulcro al conocido como Conde Santo ya en el 

s. X (sobre esta pieza y su contexto ver, fundamental-
mente, Sotomayor Muro 1991; Arias Vilas 1991; Gon-
zález Paz 2009). Igualmente, se conoce la importación 
de materiales marmóreos desde el ámbito de Coria (Ex-
tremadura) hasta Santiago de Compostela en el s. IX 
d.C. por el rey Alfonso III, para enriquecer la ornamen-
tación de la iglesia dedicada al apóstol Santiago, según 
relata el Acta de Consagración de la basílica alfonsina 
del año 899 (Suárez Otero 2003: 57-59; Sánchez Pardo 
2015: 105); o bien, el caso de los materiales expoliados 
del ámbito territorial de Braga ya en el s. XII por el ar-
zobispo D. Gelmírez para su posterior traslado a San-
tiago en el s. XII, indicando expresamente el paso de 
estas reliquias por S. Bartolomé de Tui (según relata la 
Historia Compostelana: Falque 1994: 96-99; Fandiño 
2017). Existen igualmente otros materiales marmóreos 
de importación que hemos documentado en Galicia, en 
los que surge la misma duda sobre el momento de lle-
gada a la región, como sucede en el caso del sarcófago 
marmóreo de Sta. Comba de Bande, materiales, todos 
ellos, actualmente en proceso de estudio.

2.  CARACTERÍSTICAS FORMALES 
DEL SARCÓFAGO TUDENSE Y 
ANÁLISIS ARQUEOMÉTRICO

En la búsqueda de nueva información que aportase luz 
a la interpretación y comprensión de esta pieza, en el 
año 2012, en el contexto del proyecto de investigación 

Figura 1. Localización del enclave romano de Tude (Tui).
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sobre los materiales marmóreos de época romana y tar-
dorromana presentes en Galicia que estamos llevando a 
cabo, planteamos un estudio integral de este sarcófago 
para intentar profundizar en aspectos relacionados con 
su procedencia, cronología y comercio. Así, procedi-
mos al estudio arqueométrico del sarcófago tudense, a 
partir de la observación in situ del conjunto de la pieza 
y la toma de una muestra de su material, que nos ha per-
mitido caracterizar con precisión su origen, aspecto que 
ha dado pie a estudiar esta pieza desde una perspectiva 
interdisciplinar que proporciona nuevos datos sobre las 
rutas de transporte y comercio establecidas con el No-
roeste peninsular.

2.1. Descripción formal y paralelos

Estamos ante una pieza monumental realizada íntegra-
mente en un único bloque marmóreo blanco de carac-
terístico veteado rosado. Presenta unas dimensiones 
interiores de 185 x 50 x 53 cm, con paredes de 5 cm de 
grosor, lisas y pulimentadas exteriormente, sin decora-
ción alguna. La base, por su exterior, no está trabajada, 
conservando las marcas de las labores originales de ex-
tracción y preparación del bloque en la cantera, inclu-
yendo también en su interior signos de repicado.

Los ángulos exteriores mantienen la forma rectangu-
lar con arista viva, mientras que en el interior sus ca-
beceras aparecen redondeadas. En términos generales, 
aunque no se conserva la tapa (si es que la tuvo), muestra 
un estado de conservación aceptable si exceptuamos una 
fractura con rebaje en una de las paredes laterales (fig. 2).

Así, el sarcófago de Tui presenta unas caracterís-
ticas formales bien definidas que permiten incluirlo 
dentro del grupo de los sarcófagos simples o “de ba-
ñera”, según la consideración de autores como Mateos 
Cruz (1999). Este tipo de sarcófagos sería destinado 
principalmente a ser enterrado, frente a los ejemplares 
ornamentados que, dada su narrativa, serían mayorita-
riamente expuestos de forma exenta en sus correspon-
dientes mausoleos (Cagnat y Chapot 1916: 331-332). 
Los ejemplares de esta tipología de sarcófagos apare-
cen bien representados en el yacimiento de Sta. Eulalia 
de Mérida, en donde aquellos ejemplares marmóreos 
de similar realidad formal aparecen definidos como 
«sarcófagos de forma rectangular, con esquinas re-
dondeadas en el interior (…), en los que sus caras se 
encuentran alisadas tanto en el interior como en el ex-
terior» (Mateos Cruz 1999: 55) (fig. 3).

Como veremos, la referencia a esta descripción no 
está hecha al azar, ya que, por su caracterización formal 

y material, como veremos, los principales paralelos al 
sarcófago de Tui que hemos identificado hasta el mo-
mento se centran en el territorio lusitano, vinculados al 
ámbito de la ciudad romana de Emerita Augusta y su 
entorno.

2.2. Análisis arqueométrico

Un aspecto fundamental para ahondar en la compren-
sión de la pieza tudense es la caracterización de la ma-
teria prima en la que fue elaborada. Si bien es obvio que 
se trata de un sarcófago realizado en mármol, hasta el 
momento no se había llevado a cabo su caracterización 
arqueométrica, paso esencial para identificar la proce-
dencia de este mármol como dato imprescindible a la 
hora de reconocer aspectos tan interesantes como son 
los procesos de producción y circulación de este tipo 
de piezas. Pero el interés de los estudios de proceden-
cia va más allá de lo que concierne específicamente a 
la comprensión de un determinado objeto en particu-
lar. En efecto, desde una perspectiva mucho más glo-
bal, la identificación de los mármoles permite asimismo 
entender aspectos socioeconómicos de la sociedad ro-
mana, puesto que «rehacer la historia del mármol es, 
muchas veces, rehacer la historia de los pueblos de la 
Antigüedad inmersos en laboriosas faenas de extrac-
ción del material, trabajos a pie de cantera, comercia-
lización del producto y elaboración final en el lugar de 
destino o de utilización» (Lapuente y Álvarez 2012).

En concreto, para la caracterización arqueométrica 
del sarcófago que nos ocupa, se ha aplicado un proto-
colo multi-método y se han valorado los resultados de 
varios análisis en conjunto en una aproximación “paso 
a paso” (Lapuente 2014; Royo 2016). Evidentemente, 
esta caracterización resulta más completa cuantas más 
técnicas se apliquen. En este caso, se ha valorado la 
petrografía macro y microscópica, el estudio de cato-
doluminiscencia y la espectrometría de masas de las 
relaciones isotópicas de carbono y oxígeno estables 
(13C/12C y 18O/16O), que han sido seleccionadas por su 
potencial discriminante.

El primer paso consistió, pues, en el análisis visual 
de la pieza in situ, realizado en 2012. Si bien la ca-
racterización e identificación de los mármoles blancos 
precisa obligatoriamente de la aplicación de técnicas 
de análisis, esta primera evaluación visual del con-
junto de características del mármol es clave y consiste 
en la observación de propiedades físicas (tamaño de 
grano cualitativo, color/tonalidades, uniformidad lito-
lógica, fracturación, brillo y transparencia, etc.), que 



233EL SARCóFAGO ROMANO DE TUI (PONTEVEDRA): UN EjEMPLO DE LA PRESENCIA DE...

SPAL 27.2 (2018): 229-246ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.21

fundamentalmente atienden a la composición mineral 
y que permiten una primera clasificación. El tamaño de 
los cristales del mármol, por ejemplo, permite una di-
ferenciación preliminar entre los mármoles de grano 
grueso (> 2mm) y los mármoles de grano medio-fino 
(< 2mm) que, relacionado con las condiciones de grado 
de metamorfismo alcanzado, el color/tonalidades y la 
presencia de veteados, bandeado o laminaciones, hace 
posible una primera discriminación.

Una vez examinada la pieza, se procedió a la toma 
de una muestra de aproximadamente 1 cm de superfi-
cie y varios milímetros de grosor, de una zona situada 
en la base del sarcófago (fig. 4). Esta zona se eligió 
por ser representativa de la litología del mármol y, a la 
vez, porque no afectaba al valor escultórico de la pieza; 
es decir, la muestra se extrajo de un punto de su su-
perficie inferior en donde existía una fractura anterior, 

evitando así alterar las caras que conservan trabajo an-
tiguo, y donde el mármol no presentaba vetas o puntos 
alterados/erosionados que pudieran perturbar los valo-
res analíticos. De la muestra tomada, una parte sirvió 
para elaborar una lámina delgada de 30 µm de grosor, 
imprescindible para su análisis petrográfico y por ca-
todoluminiscencia. Su preparación fue realizada en el 
Laboratorio de Preparación de Láminas Delgadas del 
Departamento de Geología de la Universidad Autó-
noma de Barcelona (UAB). El resto de la muestra se 
pulverizó en el laboratorio para poder ser utilizada en 
los análisis geoquímicos previstos, eliminando la parte 
superficial meteorizada.

El estudio petrográfico microscópico se realizó me-
diante un microscopio óptico de luz polarizada (Nikon 
Eclipse 50i POL, a 30x, 60x y 150x con una cámara 
Nikon CoolPix 5400 para la toma de microfotografías), 

Figura 2. Aspecto visual 
del sarcófago (Inv. nº 
367) depositado en el 

Museo Diocesano de Tui. 
Detalle de la talla del 

interior del sarcófago con 
la cabecera redondeada 

(derecha). Foto inferior: 
foto de detalle en su 

anterior ubicación dentro 
del museo Diocesano (año 

1999). Fotos autores.
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con el objetivo de determinar no solo la composición 
mineralógica del mármol –mediante la observación del 
comportamiento óptico que presenta cada mineral–, 
sino también aspectos texturales-microestructurales y 
granulométricos de gran interés para el reconocimiento 
del material pétreo, como la textura, fábrica, tamaño 
máximo de grano (o MGS: Maximum Grain Size), 

forma de los límites de grano (o GBS: Grain Boun-
dary Shape), tipos de maclas (según la categorización 
de Ferrill et al. 2004) y presencia/ausencia de deforma-
ción intracristalina (Weiss 1954; Herz 1955; Lazzarini 
et al. 1980; Moens et al. 1988; Burkhard 1993; Cape-
dri y Venturelli 2004). Estos parámetros son discrimi-
nantes en combinación con los resultados del análisis 

Figura 3. Sarcófago 
marmóreo liso, de tipo 
bañera, localizado durante 
las excavaciones de 
Sta. Eulalia de Mérida 
(Mateos 1999: 55, fig. 17). 
Derecha y abajo: fotos 
autores (2014).
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por catodoluminiscencia, que se basa en la capacidad 
luminiscente que presentan los carbonatos, en función 
de la concentración de algunos elementos traza presen-
tes en la red cristalina –como el Mn2+– o de la presencia 
de iones inhibidores –como los Ni2+ y Co2+– al ser bom-
bardeados directamente por un haz de electrones en 
condiciones de vacío. La respuesta luminiscente se ha 
observado con el dispositivo Citl CL8200 Mk5-1 aco-
plado a un microscopio de luz polarizada Nikon Eclipse 
50i POL de la Unidad de Estudios Arqueométricos 
(UEA) del ICAC. Esta técnica se ha aplicado para su 
caracterización atendiendo al comportamiento luminis-
cente de la muestra en función de los parámetros de co-
lor, intensidad y distribución particular (Machel 1985; 
Machel et al. 1991; Habermann et al. 1998; Barbin et 
al. 1989; Barbin et al. 1992; Blanc 1996; Blanc 1999; 
Casenave et al. 2003 y Lapuente et al. 2000).

La espectrometría de masas de relación isotópica 
permite el análisis de las relaciones isotópicas de los 
elementos ligeros (entre los que se encuentran los que 
forman parte de los componentes del mármol, es decir 

13C/12C y 18O/16O) lo que ayuda a diferenciar mármo-
les difícilmente distinguibles a simple vista, como es el 
caso de los blancos, formados en distintas regiones, en 
momentos cronológicos específicos y cuya historia geo-
lógica puede haber desarrollado características isotópi-
cas concretas y diagnósticas. El análisis isotópico se ha 
realizado en el Laboratorio di Isotopi stabili del Istituto 
di Geologia Ambientale e Geoingegneria IGAG-CNR) 
en Roma por M. Brilli, con un espectrómetro de ma-
sas de relaciones isotópicas-IRMS GasBench II, previa 
preparación (pulverización) de la muestra.

Los resultados se expresan en notación delta (δ) ha-
bitual δ13C and δ18O mediante la relación de esta pro-
porción en la muestra, en tantos por mil (‰) respecto al 
estándar internacional PDB (Pee Dee Belemnite). A día 
de hoy sigue siendo una de las técnicas más empleadas 
en los estudios de procedencia de mármoles antiguos, 
junto con otras complementarias, a pesar del alto grado 
de solapamiento de los valores relativos de cada una de 
las procedencias al que se ha llegado desde el gran de-
sarrollo de sus estudios a partir de los años 80 y 90 del 

Figura 4. Fotografías de la toma de muestra, en la base del sarcófago (izquierda); de la zona muestreada con indicación del 
punto de extracción (flecha roja, imagen superior derecha) y del fragmento tomado (imagen inferior derecha). Fotos autores.



236 SILVIA GONZÁLEZ SOUTELO / ANNA GUTIÉRREZ G.-MORENO / HERNANDO ROYO PLUMED

SPAL 27.2 (2018): 229-246 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.21

siglo XX (Gorgoni et al. 2002; Attanasio et al. 2006). 
El protocolo analítico seguido ha sido el habitual en es-
tos estudios y puede verse, por ejemplo, en Gutiérrez 
Garcia-M. et al. (2016).

De acuerdo con esta metodología, se aprecia que 
la pieza está elaborada en un mármol blanco veteado, 
con gran profusión de vetas rosas y en menor número 
grises, y un grano de tamaño muy fino. El veteado es 
subparalelo e irregular y llega a conformar práctica-
mente la totalidad del material en la parte inferior de la 
pieza, mostrándose las partes blancas como lentejones 
aislados. Lógicamente, la pieza fue tallada a partir de 
un único bloque extraído aprovechando la anisotropía 
que presenta el mármol, con su lado más largo a favor 
del veteado. Aunque la pieza presenta una tenue pátina 
de suciedad, que le da un aspecto anaranjado, el color 
blanco original y el tamaño de grano se observan cla-
ramente en algunos puntos de rotura relativamente re-
cientes. Además, presenta cierto grado de translucidez.

Microscópicamente se trata de un mármol de com-
posición calcítica, fábrica isótropa y textura hetero-
blástica. Su tamaño de grano es, en efecto, muy fino y 
heterométrico, con un MGS de 0’7 mm en la muestra 
analizada. Los cristales están bien trabados y unifor-
memente distribuidos, presentan unos bordes suturados 
e interpenetrados, y en menor medida lobulados muy 
interpenetrados, con maclas finas y no muy bien for-
madas (fig. 5). Se observan signos de deformación in-
tracristalina como una ligera deformación de maclas en 
ciertos cristales. De forma accesoria presenta peque-
ños cristales de cuarzo subredondeados, micas blancas 
y minerales opacos, junto con una variable cantidad de 
óxidos de hierro.

El estudio de catodoluminiscencia de la calcita deter-
mina una luminiscencia homogénea de intensidad débil y 
distribución irregular (fig. 5), aunque lo superficial de la 
muestra afecta a su respuesta generando áreas anómalas 
de mayor intensidad. Por lo que se refiere a sus valores 
isotópicos son de 2’0 ‰ en δ13C y -5’6 ‰ en δ18O (fig. 6).

El análisis comparativo de estos resultados con 
muestras de roca tomadas en diferentes canteras o fren-
tes de explotación, depositados en las colecciones del 
Laboratorio para el Estudio de los Materiales Lapídeos 
en la Antigüedad (LEMLA) de la Universidad Autó-
noma de Barcelona (UAB), de la litoteca de Petrología 
de la Universidad de Zaragoza (Unizar) y del Institut 
Català d’Arqueologia Clàssica (ICAC), a los cuales 
se han aplicado las mismas técnicas analíticas que las 
usadas para el mármol del sarcófago de Tui, así como 
su cotejo con los valores de referencia actualizados de 
los principales mármoles empleados en época antigua, 
publicados en numerosos trabajos (entre los que des-
tacan Lazzarini et al. 1980; Herz 1987; Moens et al. 
1992; Attanasio et al. 2006; 2015; Barbin et al. 1992 
y las actas de los varios congresos internacionales de 
la Association for the Study of Marbles and Other Sto-
nes in Antiquity (ASMOSIA): Herz y Waelkens 1988; 
 Waelkens et al. 1992; Maniatis et al. 1995; Schvoerer 
1999; Herrmann et al. 2002; Lazzarini 2002; Maniatis 
2009; jockey 2009; Gutiérrez Garcia-M. et al. 2012; 
Pensabene y Gasparini 2015), es lo que permite propo-
ner una procedencia para el mármol en estudio.

En este caso, además, se han tenido en cuenta los va-
lores de referencia de los mármoles hispanos, cuyo estu-
dio durante las últimas décadas del siglo XX y primeras 
del XXI ha permitido ampliar de forma significativa la 

Figura 5. Microfotografías de la muestra TUI-0860: en condiciones de luz polarizada y analizada – LPA (izquierda) y de 
catodoluminiscencia (derecha).
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base de referencia disponible (Cabral et al. 1992; La-
puente 1995; Lapuente y Turi 1995; Lapuente et al. 
2000; en prensa; Lapuente 2014, entre otros). Cabe asi-
mismo recordar la reciente incorporación de materia-
les del Noroeste peninsular (Cisneros Cunchillos et al. 
2010-2011) y en especial de las canteras gallegas, gra-
cias al proyecto Marmora Galicia ya mencionado. Dada 
la presencia de afloramientos marmóreos en la región, 
susceptibles de haber sido explotados en la Antigüedad 
(Canto 1977-78: 180; Braemer 1986: 301; Cisneros Cun-
chillos 1988: 56-60) y la confirmación arqueométrica de 
su empleo gracias a las investigaciones desarrolladas en 
el marco del susodicho proyecto (Gutiérrez Garcia-M. 
et al. 2016), no se podía descartar a priori el empleo de 
un mármol local para la elaboración de este sarcófago.

De entrada, la comparación de los resultados deri-
vados del análisis del sarcófago permite descartar una 
procedencia de fuera de la Península para este mármol. 
En efecto, el cotejo con los principales mármoles clási-
cos de grano fino, especialmente el mármol del monte 
Pentélico (en la Grecia continental) o el mármol de Af-
yon (en Turquía), permite desecharlos como posibles 
procedencias por incompatibilidades petrográficas, 
tanto microscópicas como macroscópicas y de catodo-
luminiscencia, ya que a diferencia de este sarcófago, no 
presentan vetas de color rosado y su luminiscencia es 
muy heterogénea, con diferencias muy marcadas en su 
intensidad.

En cambio, sus características son relativamente co-
munes en los mármoles veteados peninsulares, resul-
tando el aspecto más identificativo la tonalidad rosada 
de sus vetas, especialmente compatible con el mármol 

procedente del Anticlinal de Estremoz, cuyos aflora-
mientos pertenecen a la Zona de Ossa-Morena.

Esta identificación se confirma con las coinciden-
cias minero-petrográficas entre esta muestra y los már-
moles del ámbito lusitano, y especialmente con los 
valores isotópicos (fig. 6). Éstos sitúan al sarcófago de 
Tui justo en el centro del campo de referencia definido 
para el mármol blanco del Anticlinal de Estremoz y, a 
su vez, fuera de los campos de referencia correspon-
dientes al mármol de Almadén de la Plata (Sevilla) (La-
puente et al. 2014), que en ocasiones puede presentar 
también coloraciones y veteados similares pero cuyas 
características granulométricas y texturales difieren de 
las que presenta el mármol del sarcófago de Tui. Asi-
mismo, los resultados isotópicos permiten abandonar 
definitivamente la hipótesis de una procedencia geográ-
fica más próxima para el mármol empleado para rea-
lizar el sarcófago, a pesar de la existencia de algunas 
variedades de mármol con coloraciones rosáceas en el 
Bierzo (León), en particular en la zona de Ambasmes-
tas, San Fiz do Seo y Tejedo de Sil, puesto que sus valo-
res isotópicos son muy distintos (materiales en proceso 
de estudio por M.C. Savin –ver agradecimientos-). En-
tre estos, el único que ha sido caracterizado arqueomé-
tricamente con anterioridad es el mármol de color rosa 
pálido en San Fiz (litotipo L7a), pero las características 
difieren de manera significativa y no se presentan valo-
res isotópicos (Cisneros et al. 2010-2011).

Las principales explotaciones del Anticlinal de Estre-
moz cuyo empleo se ha documentado en época romana 
se encuentran entre las localidades de Estremoz, que da 
nombre a la formación geológica, y Vila-Viçosa (en un 

Figura 6. Gráfico de 
relaciones isotópicas 
δ13C y δ18O en el que 

aparecen representados 
los valores de la muestra 

obtenida del sarcófago 
(TUI-0860) junto con los 

campos de distribución 
de los mármoles hispanos 

y clásicos (Lapuente et 
al. 2000; 2014; Gorgoni 
et al. 2002; Attanasio et 

al. 2009; 2015; Gutiérrez 
Garcia-M. et al. 2016) con 
composición y tamaño de 

grano compatibles.



238 SILVIA GONZÁLEZ SOUTELO / ANNA GUTIÉRREZ G.-MORENO / HERNANDO ROYO PLUMED

SPAL 27.2 (2018): 229-246 ISSN: 1133-4525  ISSN-e: 2255-3924
http://dx.doi.org/10.12795/spal.2018i27.21

área situada al sureste de Portugal) a aproximadamente 
120 km de la ciudad de Mérida y a poco más de 400 km 
de distancia, en línea recta, de la ciudad gallega de Tui.

Tal y como las evidencias arqueológicas e históri-
cas nos han ido mostrando, la caracterización del mate-
rial del sarcófago de Tui viene a confirmar las hipótesis 
que hemos valorado hasta el momento sobre la identifi-
cación de la procedencia de esta pieza, y consecuente-
mente sobre su importación al territorio gallego desde 
el ámbito central de la Lusitania.

2.3.  Contextualización a partir de 
su forma y materia prima

Apuntado, por tanto, este entorno geográfico e histórico 
como propuesta, comprobamos que dicha pieza muestra 
también importantes similitudes con los modelos produ-
cidos en canteras lusitanas y que aparecen mencionados, 
entre otros, por Oleiro (1996) o M. justino Maciel (1998).

En efecto, estos autores recogen diversas noticias 
sobre una serie de hallazgos en el ámbito lusitano de 
Estremoz-Vila Viçosa, zona por excelencia de las can-
teras de mármol explotadas ya en época romana, rela-
cionados con la presencia de bloques exentos (en este 
caso, de mármol “blanco anilado rosado”) citados pos-
teriormente por otros autores (Fusco y Mañas Romero 
2006; Mañas Romero y Fusco 2008; Mañas Romero 
2012, entre otros), en cuya superficie aparecieron reba-
jadas sendas arcas o huecos de sarcófagos en proceso 
de elaboración y que posiblemente se abandonaron por 
defectos producidos durante su preparación (fig. 7). 
Maciel (1998: 238) describe así un bloque irregular 
de dos cavidades talladas, una de ellas cuadrada y otra 
ovalada, que fue trasladado al Monte do Olival, fre-
guesía de Glória, concelho de Estremoz (con unas di-
mensiones interiores máximas de 1’91 x 0’49 x 0’49 m 
y 7 cm de espesor de pared); otro bloque de mármol 
con un único sarcófago oval excavado, proveniente de 
Monte d’El-Rei, Bencatel; y otro, con similares carac-
terísticas, en la freguesía dos Pardais, concelho de Vila 
Viçosa –y descrito anteriormente por Oleiro (1996-97: 
168)-, indicando para el caso de la caja de cabeceras re-
dondeadas, unas dimensiones interiores de 2’05 x 0’52 
x 0’6 m. En ambos casos, las piezas en proceso de ela-
boración presentan unas dimensiones interiores máxi-
mas de 1’91 x 0’49 x 0’49 m, que se asemejan en gran 
medida a las presentes en el ejemplar tudense.

En esos bloques se testimonian parejas de sar-
cófagos rebajados, con una pared intermedia de es-
caso grosor, que posiblemente responda al interés por 

aprovechar al máximo la veta disponible de la que se 
extraería el bloque marmóreo. Al menos en estos casos, 
el grosor de sus paredes quedaría muy limitado, lo que 
descartaría, como sucede en el caso de Tui, la presencia 
de elementos decorativos de carácter escultórico en sus 
paredes dada su extrema delgadez.

Según Maciel (1998: 236), el proceso de extracción 
se vincularía a un sistema de roza y cuñas cuya prepara-
ción se completaría en la propia cantera, con el marcado, 
tallado y desbaste de la forma básica de los sarcófagos 
en los bloques marmóreos, completando el trabajo con el 
rebaje exterior por sierra (como se aprecia, por ejemplo, 
en el bloque procedente de la freguesía de Pardais), tanto 
para la separación de las unidades, como para conseguir 
el aspecto paralelepipédico exterior característico. Con 
el trabajo a pie de cantera se obtendría un mayor rendi-
miento en el proceso productivo, evitando la exportación 
de aquellos bloques que revelasen fallos naturales y fa-
cilitando el transporte de las piezas finales, que presenta-
rían un peso mucho más reducido.

En todo caso y como veremos por su contexto, se 
plantea que hacia los siglos III y IV d.C. se produciría 
un incremento en la producción local de sarcófagos, que 
podría vincularse a la generalización del rito de inhu-
mación (Maciel 1998) y al posterior contexto político-
administrativo por el que Mérida se erige como capital 
de la Diocesis Hispaniarum (Díaz et al. 2007: 73), así 
como a una nueva etapa de explotación del territorio, 
en la que se revitaliza el interés por dotarse de materias 
primas de calidad para la creación de objetos concretos 
asociados a determinadas necesidades de culto y presti-
gio, dentro de un contexto paleocristiano.

En ese sentido, otros investigadores como Rodrí-
guez Oliva (2001: 129-133) apuntan también a esa cro-
nología, considerando que en el periodo comprendido 
entre los ss. III-IV d.C. se generaliza un cambio en el 
rito de enterramiento, que hace que las necrópolis de la 
Bética se inunden con sarcófagos de materiales mar-
móreos locales y/o próximos (caso del mármol Estre-
moz), de ejecución sencilla, cuya configuración varia 
muy poco en el tiempo, factor que sin duda dificulta su 
adscripción cronológica precisa.

Esa datación vendría a ser precisada por los ejem-
plares localizados en la basílica de Sta. Eulalia de Mé-
rida antes señalados. Así, a raíz de la intervención 
arqueológica llevada a cabo en el lugar, estos sarcó-
fagos fueron datados, por sus características formales 
y su posición estratigráfica, entre los últimos años del 
s. IV y todo el s. V d.C., pudiendo alcanzar en algunos 
casos hasta el s. VI d.C. (Mateos Cruz 1999: 125-126, 
139 y 199). En el estudio de estos ejemplares, el autor 
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de la publicación apunta igualmente otros paralelos en 
territorio hispano, caso de la necrópolis de Sta. Cata-
lina (s. V d.C.), la necrópolis de Tarragona (desde me-
diados del s. IV hasta el s. VII), o la capilla funeraria de 
La Cocosa (s. VI d.C.); así como fuera de la Península, 
con unas dataciones entre los ss. V-VI, para los casos 
de Tipasa, St. Georges de Viena o St. Laurent D’Aoste, 
entre otros (Mateos Cruz 1999: 125-126).

Consecuentemente, si ponemos en relación las ca-
racterísticas formales y estilísticas que aparecen repre-
sentadas en el sarcófago tudense, en términos generales, 
consideramos que su datación debe ser igualmente tar-
día, asociada al periodo tardorromano descrito.

3.  CONCLUSIONES E INTERPRETACIÓN 
INTEGRADA DE LOS RESULTADOS 
ANALÍTICOS, FORMALES 
Y CONTEXTUALES.

El análisis arqueométrico permite, pues, despejar 
la primera de las incógnitas planteadas relativas a la 
procedencia original de esta pieza, ya que verifica la 

elaboración e importación de esta pieza desde el ámbito 
central de la Lusitania.

Si bien el transporte de sarcófagos en mármol fue re-
currente en la Antigüedad, dados los numerosos ejem-
plos distribuidos a media y larga distancia ya desde 
época romana (véase, por ejemplo, el trabajo pionero 
de j. Ward-Perkins sobre la racionalización y estan-
darización de la producción de sarcófagos en mármol 
griego y microasiático –Ward-Perkins 1980a; Ward-
Perkins 1980b–; o las recientes consideraciones sobre 
la “industria” de los sarcófagos en mármol de B. Rus-
sell –Russell 2011; Russell 2013: 256-310-), la impor-
tación de este tipo de piezas desde las canteras lusitanas 
está, hasta la fecha, menos documentada. De ahí la im-
portancia del hallazgo de Tui.

Afortunadamente, este panorama se ha ido modifi-
cando en los últimos años. El mejor conocimiento de 
los parámetros que definen los mármoles del Anticlinal 
de Estremoz, de gran calidad, ha permitido constatar 
la presencia de sarcófagos o partes de ellos realizados 
igualmente en este mármol en varios puntos del norte y 
centro de la península ibérica, como los descubiertos en 
el yacimiento de Carranque, Toledo, en donde destaca el 

Figura 7. Fotografías de los sarcófagos en proceso de 
realización localizados en el entorno de Estremoz (Portugal). 

Fotos: 7a (superior izquierda): Bloque con un sarcófago, 
procedente del Monte d’El Rei, Bencatel, Vila Viçosa, 

depositado en el Museo de Vila Viçosa (Maciel 1998: Fig. 3. 
Foto cortesía de I. Mañas); 7b (superior derecha): Bloque de 

mármol con dos sarcófagos rebajados, con las líneas guías 
de trabajo, procedente de São Marcos, Pardais, Vila Viçosa, 

depositado en el Museo de Vila Viçosa (Foto cortesía de I. 
Mañas); 7c (derecha): similar al anterior bloque, en este caso 
con uno de los sarcófagos en proceso de desbaste, localizado 

en el Monte do Regoto, Gória, Estremoz –posteriormente 
trasladado al Monte do Olival– (Maciel 1998: fig. 2).
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magnífico sarcófago de Jonás (Fernández Ochoa et al. 
2011; García-Entero y Vidal Álvarez 2012); los de Pue-
blanueva, Toledo (Vidal Álvarez 2016); o los ya men-
cionados de Ithacio y Revillagigedo en Asturias (Vidal 
2007; Vidal Álvarez y García-Entero 2015; Vidal Álva-
rez et al. 2016). Además, la localización de piezas ar-
queológicas realizadas en este material en otras áreas 
de la Península (como Zaragoza, Lapuente et al. 2015; 
2016; Nogales et al. 2017) o incluso fuera de la propia 
Hispania (en Volubilis y Banasa, Antonelli et al. 2009; 
Antonelli et al. 2015), confirma que la distribución a 
largas distancias de elementos en este mármol no fue 
un hecho aislado. El caso de nuestro sarcófago, por lo 
tanto, debe contextualizarse dentro de este panorama.

Por otro lado, la interpretación cronológica de la 
producción de esta pieza parece adscribirla a un periodo 
comprendido entre los ss. IV-V d.C., dada la identifica-
ción de paralelos formales en el ámbito inmediato de 
Emerita Augusta y áreas de canteras en torno a la ciu-
dad de Estremoz, tanto en producción, material y forma.

Sin embargo, la cuestión relativa a su utilización 
y llegada a la ciudad de Tui no permite una respuesta 
igualmente concluyente.

Como hemos visto, Tui fue un importante núcleo 
político y económico de este ámbito del Noroeste pe-
ninsular en época romana y, por lo tanto, un contexto 
coherente con la importación de este tipo de materiales. 
Sin embargo, de acuerdo con la cronología que baraja-
mos para este sarcófago (ss. IV-V d.C., en función de 
sus paralelos), se pueden considerar diversos momen-
tos de importación.

Por un lado, es posible que se trate de una pieza lle-
gada al Noroeste peninsular en época tardorromana. La 
presencia en territorio galaico de mármoles proceden-
tes de diferentes partes del Imperio durante este periodo 
(pongamos, como ejemplo, las esculturas marmóreas 
de Dionisio y Ampelos y la base con pies, depositadas 
en el Museo Arqueolóxico Provincial de Ourense, pro-
cedentes del yacimiento de Mouradella –Verín– datado 
en el s. III d.C. Chivite 1964; Fariña Busto 1991; Mu-
seo Arqueolóxico Provincial de Ourense 1999; 2006; 
además de otras piezas que están en proceso de estu-
dio dentro de nuestro proyecto), hace viable que, junto 
a otras piezas de diferente naturaleza, este sarcófago se 
incluya como parte de los productos de lujo y autore-
presentación demandados por determinadas élites.

No debemos olvidar que hacia los ss. III-IV d.C. se 
vive un proceso de reorganización territorial. Si bien 
determinados espacios rurales y urbanos se transfor-
man y llegan incluso a desaparecer, se vive también un 
momento de concentración del poder y la creación de 

enclaves vinculados a las nuevas élites, que se mate-
rializaría en la transformación y monumentalización de 
grandes explotaciones rurales (Chavarria Arnau 2008: 
195). Ese fenómeno podría detectarse en el ámbito sep-
tentrional de la Península, caso de la villa de Veranes 
(Fernández Ochoa y Gil Sendino 2008: 440) o Toralla 
(Pérez Losada et al. 2008), entre muchos otros ejem-
plos que durante ese periodo importan materiales de di-
versa entidad. Además, la situación estratégica de Tui, 
tanto en relación con las vías terrestres como con los 
ejes marítimos y fluviales, permitía comunicar el ám-
bito costero con zonas de interior, lo que sin duda faci-
litaría el comercio y la circulación de mercancías desde 
largas distancias.

El hecho de que el mármol empleado en esta pieza 
sea de procedencia peninsular, concretamente del ám-
bito de Mérida-Estremoz, y más si confirmamos la cro-
nología de producción propuesta de acuerdo con los 
paralelos presentados, refuerza la hipótesis de que ya 
desde el s. IV d.C. se llevaría a cabo el transporte de 
este tipo de objetos de prestigio hacia otros ámbitos pe-
ninsulares como sería el Noroeste, aspecto que se mos-
trará en siglos posteriores con la consolidación de las 
importaciones al ámbito galaico y la plena integración 
de este territorio en las redes viarias terrestres y marí-
timas/fluviales existentes entre las antiguas provincias 
del Imperio.

No obstante, no podemos olvidar que el sarcófago 
de Tui es un unicum. Aunque existen numerosas ne-
crópolis de época romana y tardorromana en la ciudad 
de Tui y en sus alrededores, las sepulturas localizadas 
hasta el momento son todas de tipología simple, ba-
sadas en enterramientos de tégula, ladrillos y sillares 
graníticos, sin referencia alguna a otros sarcófagos mo-
numentales y/o marmóreos.

De ahí que esa cronología pueda ampliarse al pe-
riodo de ocupación sueva-visigoda de la ciudad de Tui, 
dentro del comercio tardoantiguo que se reactivó con 
fuerza en el Noroeste durante los siglos IV-VII d.C. 
(Fernández Fernández 2013). Así, este fenómeno podría 
vincularse, por ejemplo, a las redes comerciales funda-
mentalmente marítimas, pero también a las diferentes 
incursiones realizadas por monarcas suevos en su con-
quista hacia territorios más meridionales del ámbito at-
lántico (por ejemplo, con la expansión del reino suevo 
realizada por Rechila que alcanzó y saqueó Mérida en el 
440: Díaz et al. 2007: 296), a lo que debemos sumar la 
posible atracción hacia regiones más septentrionales de 
materiales de prestigio, que se asociarán, entre otros as-
pectos, a la fundación de las diferentes sedes episcopa-
les y a la construcción de las iglesias parroquiales.
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Si damos como auténtica la referencia a que este sar-
cófago se localizó en el contexto de la Catedral de Tui, 
podría vincularse, no sin dificultades, a su uso en el espa-
cio de necrópolis identificado en el claustro catedralicio 
(como apunta Rodríguez Colmenero 1993: 418), donde 
se localizaron diversos enterramientos a los que se atri-
buyó una cronología de entre los ss. VII-VIII (Martínez 
Tamuxe et al. 1977, La Voz de Galicia, 13-02-2004; in-
formación recopilada en González Soutelo 2007). Desa-
fortunadamente, los procesos de reforma de ese espacio 
no están documentados y los materiales arqueológicos 
depositados en el atrio catedralicio (en donde el sarcó-
fago marmóreo estuvo expuesto con anterioridad a su 
traslado al Museo Diocesano) son en su mayoría de pro-
cedencia diversa y desconocida, y de cronología poste-
rior al sarcófago marmóreo, lo que nuevamente dificulta 
la confirmación del origen de estos materiales en el con-
texto de la catedral o en sus inmediaciones.

Por último, no habría que descartar la posibilidad de 
que la presencia de esta pieza en Tui estuviese vincu-
lada a posteriores procesos de traslado y reutilización 
de objetos marmóreos (spolia). En efecto, este fenó-
meno fue frecuente en época tardoantigua y altomedie-
val y un importante número de piezas de mármol llegó 
a transportarse desde muy diversas procedencias. Esa 
realidad se constata en otros ejemplos gallegos, como 
así parece documentarse, y ya hemos comentado, en el 
sarcófago marmóreo aquitano del Conde Santo de Lou-
renzá (Lugo), o si tomamos como ciertas las referencias 
tradicionales sobre el traslado del sarcófago marmóreo 
de Sta. Comba de Bande desde Guadix con los restos 
de S. Torcuato huyendo de la ocupación musulmana 
(Cueva 1991; Caballero Zoreda et al. 2004).

En ese sentido, si bien consideramos la posibilidad 
de que esta pieza formase parte de los circuitos comer-
ciales tardoantiguos, cabría valorar también su vincula-
ción a nuevos episodios de saqueo y traslado de piezas 
hacia territorios cristianos, como las rapiñas ya men-
cionadas asociadas a personajes como el rey Alfonso 
III o el arzobispo Diego Gelmírez, quienes importaron 
reliquias y materiales marmóreos desde el ámbito lu-
sitano hasta la ciudad de Santiago de Compostela. De 
acuerdo con este planteamiento, sería posible apuntar a 
la introducción de esta pieza en la ciudad de Tui ya en 
periodo altomedieval, quizás en un momento inmedia-
tamente anterior o coincidente con la tradicional teoría 
de su reúso como lugar de enterramiento de S. Pedro 
González Telmo.

Aunque a día de hoy no dispongamos de datos 
concretos que permitan decantarse por una u otra op-
ción en lo que se refiere al momento de llegada de este 

sarcófago a Tui, es evidente la importancia que reviste 
la presencia de esta pieza en la ciudad. Su singularidad 
dentro del conjunto tudense, ya sea como parte del fe-
nómeno del comercio y transporte de materiales desde 
el ámbito emeritense en época tardorromana o poste-
rior, y los datos derivados del estudio arqueométrico, 
aportan nueva luz a la interpretación de esta pieza y 
realzan de forma significativa su interés como reflejo 
de los flujos y movimientos de materiales marmóreos 
desde diversos puntos de la Península y en distintos pe-
riodos, posiblemente dentro de las redes vinculadas a 
los elementos de prestigio que se configuraron en el 
norte de la Península. Dicho fenómeno testimonia nue-
vamente la inclusión del Noroeste peninsular dentro de 
los ejes de comunicación y movilidad de este tipo de 
piezas a lo largo de la historia, dando posible respuesta 
a diferentes intereses y motivaciones políticas, econó-
micas y sociales, en muy distintos contextos.
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